DEMOSTRACIONES 

Dd  comercio  de  Cadi\  en  reconocimiento  Je 
la  gloriosa  defensa  de  Buenos-Ayres 
d  y  de  Julio  de  i  Soi, 

A-  Sido  evacuado  enteramente  el  Rio  de  lá 
Plata  por  los  ingleses  i  y  eompletadose  asi  el 
fruto  de  la  inmortal  vidoria  ,  obtenida  por  los 
habitantes  de  Buenos-Ayres  9  en  el  memorable  5 
de  Julio  de  iSoy,  Esta  acción  heroica^  cuyas 
circunstancias  9  sabidas  de  todos  ^  han  excedido 
los  limites  ordinarios  de  la  posibilidad  5  nos  ma- 
nifiesta la  protección  sobre  natural?  con  que  el. 
Ciclo  ha  favorecido  muchas  veces  á  los  Españo-. 
les.  A  la  verdad  ?)  nadie  debia  esperar  que  1 1  ó  12 
mil  hombres  de  tfopas  de  linea  recien  llegadas 
de  Europa,  fuesen  batidas  por  los  vecinos  de 
una  ciudad  de  America,  á  quienes  vemos  por 
un  encanto  del  patriotismo  mas  acendradoy  sin- 
gular 5  transformados  en  poco  tiempo  de  hom- 
bres pacíficos  en  bravos  guerreros.  Ningún  jui^ 
ció  prudente  podía  esperar  tampoco  que  efto? 
hombres  extraordinarios,  á  quienes  la  historia 
de  la  America  colocará  con  honor  al  lado  de  sus 
primeros  conquiftadores,  no  solohabian  de  hu- 
millar e|  orgullo  ingles  y  defender  de  su  rapaci- 
dad á  Buenos-Ayrcs  5  bino  que  habían  derecon- 


quistar  allí  mismo  la  plaza  importantísima  de  ^ 
Montevideo,  á  40  leguas  de  diftancia  del  campo 
de  batalla,  por  medio  de  una  capitulación  de  que 
hay  pocos  exemplos  ,  y  cuyo  cumplimiento 
apenas  hemos  creído  hasta  ahora.  ^ 

Y  qué  !  aun  hecho  tan  brillante  ,  tan  prodi?. 
gioso,  que  ha  salvado  la  America  Meridional 
arrancando  de  las  manos  del  enemigo  lá  llave 
que  ya  poseía*  quedará  sepultada  en  la  obscu- 
ridad y  despreciado  por  nosotros?  < Un  favor 
obtenido  tan  visiblemente  de  la  piedad  Divina, 
no  merecerá  que  el  comercio  de  Cádiz,  intere- 
sado mas  que  ningún  otro  de  Ef  paña  en  la  suerte  . 
de  aquella  parte  del  mundo,  haga  una  pubU-  _ 
ca  demoftracioo  de  gratitud  al  Todopoderoso?  r 
Parece  pues  que  es  jufto  coílcar  üna  función  so^ 
lemne  con  TeDeum,  en  acción  de  gracias  al  Sr.de 
losExercitos  ,por  las  vídorias  deBueoos-Ayrcs. 

Cumplido  efte  primer  deber,  reclamad  po^ 
derosamente  nUeftro  agradecimiento  los  héroes 
que  han  sacrificado  tan  gloriosamente  Sü  vida  en 
defensa  de  la  patria,  y  que  sellaron  la  vídoria  con 
su  sangre.  Educados  en  los  principios  de  nüeftra 
santa  Religión,  seriamos  Unos  ingratos  sino  le- 
vantásemos las  manos  al  Cielo, pidiendo  por  el 
descanso  de  sus  almas :  y  es  de  absoluta  jufticia 
que  se  celebren  honras  y  se  apliquen  los  sufra- 
gios de  U  Iglesia  á  e.íle  intento. 


"1 


Para  coftear  estas  dos  celebridades  5  se  abt  c 
una  subscripción  voluntaria^  pafá  que  cada  uno 
concurra  con  la  cantidad  qüé  sea  de  su  güfto. 

Seria  de  desear  qüe  las  fcahrñidádes  que  afli- 
gen á  cfta  ptaza  permitiesen  juntar  üña  suma 
suficiente  para,  adenias  délo  dicho,  erigir  un 
tnonumento  de  marmol  en  el  sitió  masoportu-^ 
no  de  efta  ciudad ,  qüe  transmitiese  á  los  siglos 
venideros  la  gloriosa  tnerhoria  de  las  hazañas  de 
los  Españoles  de  Buenos- Ayres ,  y  la  gratitud 
del  comercio  de  Cádiz.  Monumento  eterno  de 
honor  para  ambos  pueblos^  que  darla üria  nue- 
va idea  del  modo  de  pensar  siempre  doble  y  gran- 
dioso que  anima  á  los  iEspañoles,  y  qüe  consa- 
grado al  valor  y  la  lealtad  seria?  aunque müdo^ 
el  mas  elocuente  eftimulo  para  que  la  posteridad 
imitase  eftas  virtudes  sagradas.  Ni  se  piense  que 
efte  trofeo  fuese  un  objeto  puramente  profeno. 
Qualqüiera  ¿osa  que  ¿ohtribuya  á  inflamar  el 
valor  de  los  Españoles ,  es  un  «obsequio  á  la  Re-^ 
ligion  Católica  5  que  ninguna  naciorí  del  Globo 
ha  defendido  y  propagado  tanto  como  la  nueftra. 
Nosotros  somós  los  hijos  prediledos  déla  Igle- 
sia, y  si  no  procurarrios  eledrizar  á  nüeftros  des- 
cendientes para  que  se  Sacrifiquen  con  denuedo 
en  su  defensa  ;  ¿cómo  podrán  imitar  los  exem- 
plos  de  nufftrosiluílres  antepasados  que  murie* 
ron  por  softcncrla  ? 


Las  naciones  extrangeras  se  valen  del  mar- 
mol y  del  bronce  para  extender  la  fama  de  sus 
valientes  5  y  eternizan  en  cierto  modo  sus  me^ 
ñores  hazañas,  y  nosotros 9  que  por  no  se  que 
fatalidad  somos  fanáticos  imitadores  desús  mo- 
das ^  á  veces  fútiles  i  por  qué  en  efta  usanza  útil 
y  generosa  no  hemos  de  procurar  óexcederiosj 
Q  al  menos  imitarlos  ^ 

Ademas  efta  clase  de  objetos  es  un  ornamen* 
to  que  Gonftruido  por  diseño  aprobado  por  la 
Real  Academia  de  S.  Fernando ,  contribuirá 
notablemente  á  aumentar  el  decoro  de  efta  Ciu- 
dad,  siendo  también  motivo  de  honor  para  las 
bellas  Artes. 

El  objeto  que  da  lugar  á  eftas  reflexiones  no 
puede  ser  mas  digno.  Alegrémonos  de  que  se 
nos  proporcione  en  nueftros  dias  celebrar  tama- 
ña acción.  Olvidemos  por  un  inftante  las  cala- 
midades del  tiempo  9  y  acordémonos  solo  de 
nueftro  patriotismo  y  gratitud  5  concurriendo  á 
la  subscripción  que  se  propone  5  con  quanto 
podamos.*^  Oigamos  sobre  todo  ,  que  sea  ben- 
dito el  Dios  de  los  exércicos  5  por  tan  singular 
favor.  Bendita  su  Soberana  Madre  5  Patraña 
eterna  de  \\  paña  y  de  *us  Indias.  Bendito 
nui  ftf o  Ínclito  Protector  ci  Apoftol  Scintiago. 
Honor  inmortal  1  los  hibitantes  de  Monee- 
video  ^  y  Buenos- Ayres. 
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